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Presentación del curso 

.El motivo principal de abordar este tema como núcleo del presente monográfico responde a la 

recurrencia existente en la actualidad sobre la necesidad de mejorar la calidad educativa de los 

sistemas institucionales, que se pretende conseguir, en muchos casos, con declaraciones de 

principios que, al fin, no conducen a nada y mucho menos a ese objetivo pretendido, al parecer, a 

nivel internacional sin excepciones. Por ello, parece necesario aclarar los conceptos y realidades 

que se nos ofrecen en el día a día de la práctica docente, directiva, supervisora…, para decidir 

cómo lograr esa calidad y a través de qué medios podremos alcanzarla sin que se quede en buenas 

intenciones sin concreción en la práctica. Lo cierto es que las mejores y más altas finalidades que 

se proponen para la educación, se quedan en nada si no se transforman en un currículum 

accesible y universal para toda la población estudiantil. UNIVERSIDAD DEL SURESTE 10 Los centros 

docentes y las aulas son los espacios donde se producen los hechos educativos y es ahí adonde 

deben llegar las decisiones políticas y técnicas que se adopten para la mejora de la educación. De 

lo contrario, seguimos dando vueltas en torno al mismo círculo, sin lograr salir del mismo y sin 

avanzar hacia ninguna parte. Por otro lado, hay una reflexión generalizada entre los profesionales 

de la educación que nos hace pensar que, cuando se abordan reformas, estas no se llevan a cabo 

con la profundidad que exige el momento histórico actual ni la sociedad que nos rodea. 

Mantenemos, a pesar de los aparentes cambios, modelos tradicionales de desagregación del saber 

en materias-asignaturas-áreas-campos de formación… (llámense como se quiera), incluso en 

etapas educativas tempranas (infantil, primaria.  lo que dificulta la comprensión del conocimiento 

al alumnado; los contenidos conceptuales listos para ser memorizados siguen con la 

predominancia en el sistema; continuamos con tipos de evaluación trasnochados que se 

mantienen, a veces, incluso a pesar de la legislación más actual y que pervierten el sentido que 

debe tener la formación; la organización de las instituciones conserva estructuras anquilosadas 

que impiden la aplicación real de un currículum flexible que atienda a cada niño y niña en función 

de sus características personales, es decir, que responda al modelo de educación inclusiva que han 

aceptado la mayoría de los países a través de la Convención de la ONU sobre los derechos de las 

personas con discapacidad (2006); se incluyen nuevos componentes curriculares, como ocurre 

actualmente con las “competencias”, pero esto no incide significativamente en la estructura del 

sistema, sino que se convierte en un añadido más a la ya compleja situación “establecida”. En 

definitiva, añadimos, giramos, damos tímidos pasos, pero no salimos con valentía de un estado 

curricular que no resuelve las insatisfacciones de mucha población, a la que no se presta la 

formación necesaria para desenvolverse posteriormente en la vida; es decir, que la educación 

institucional corre el riesgo de dejar de preparar para la vida, meta que siempre ha perseguido y 

que es consustancial a su permanencia social.  

 El curriculum: hacia una construcción conceptual. El campo del currículo forma parte de los 

saberes educativos que tuvieron un amplio debate a fin del siglo pasado. Se trata de una disciplina 

que nació a la sombra de la evolución de la ciencia de la educación estadounidense para atender la 

educación del hombre en la era industrial. En esta disciplina trabaja un conjunto de académicos 

con la finalidad de promover su desarrollo conceptual y práctico; sin embargo, sus diversas 

perspectivas analíticas han evolucionado de una manera tan dinámica que la han tornado 

impredecible por la multiplicidad de temáticas que son objeto de discusión. De alguna forma se 

percibe que el campo del currículo atraviesa por un conjunto de tensiones, entre las necesidades 



institucionales que le dieron origen y distintas perspectivas de investigadores y académicos. La 

disciplina del currículum surgió a principios del siglo XX como resultado de nuevos aspectos en la 

dinámica social. Destacan, en el ámbito educativo, el establecimiento de las legislaciones 

nacionales que regulaban la educación1 y conformaban al sistema educativo de nuestros días; en 

el ámbito de la producción, el surgimiento de la sociedad industrial alrededor de la máquina, la 

producción en serie y el establecimiento de monopolios; en el mundo de las ideas, los desarrollos 

de la psicología experimental, la generación de los principios de la administración científica del 

trabajo y el desarrollo del pragmatismo. En ese contexto, el establecimiento del sistema educativo 

requería de una disciplina que analizara los problemas de la enseñanza desde una óptica 

institucional. Recordemos que la didáctica del siglo XVII había surgido como una disciplina abocada 

al estudio de la enseñanza en una dimensión individual: el maestro y sus alumnos. De hecho en los 

trabajos de Comenio, La Salle y Pestalozzi se observa con claridad esta perspectiva, cuyo horizonte 

se encuentra inscrito en los cursos escolares: primero, segundo y tercer grado, por ejemplo, pero 

donde la escuela no se considera parte de un sistema educativo o de un sistema social. Sólo 

después de la Revolución Francesa se decretan las leyes que establecen la obligatoriedad de la 

enseñanza primaria, como una responsabilidad estatal. 


